
306 C011AZÓN DP! 0110 

tuviese muy claro viéndose en él grupos ais­
lados de olmos y encinas seculares rodeados 
de matorrales, no muy altos, 11ue crecían a 
su •ombra. 

Al observar aquel silencio, cualquiera hu­
biera dicho que allí no había nadie y si la 
más completa. soledad, y sin embargo, un 
hombre habla llegado apresuradamente al 
terreno antes que los dos adversarios. 

Era Trediou, que en el despacho de su 
amo habíase enterado de todo, y en cuanto 
averiguó cuales eran las condiciones del 
duelo y el sitio en que éste debla verificarse 
salió de su escondite arrastrándose como un 
indio, llevcl.ndose una escopeta. 

Tredieu idolatraba al Almirante y el pen­
samiento de que el Dupue podía matar el. su 
amo le hacía experimentar torturas indeci­
bles porque su instinto de justicia se suble­
vab~ recordando cuales hablan sido las pe­
nas del Conde, penas de las que como confi­
dente forzado fuera él testigo. 

Escogió su escondite y oculto en la linde 
del bosque, esperó con calma relativa em­
boscado entre las ramas, viondo llegar al Al­
mirante y al Dnqne. 

Eu cuanto los dos adversarios fnéronse 
cada uno por su lado, Tredion se acorrucó 
en sn escondite, preparándose 11. todo evento. 

El conde de Kerhoet se dirigió con paso 
firme v sin la menor vacilRción hacia el fu­
nesto sitio qne de antemano le babia. sido 
designaclo y allí sacó el reloj I y en el mo­
mento preciso en que podía avanzar se pnso 
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en marcha, mientras qne de,de el suyo ha­
cia otro tanto el duque de Rouévres. 

Ambos siguieron su camino con un paso 
muy igual y al llegar á veinte pasos de la 
plazoleta detúvose el Duque, apuutaudo 11. 
su adversario que seguía avanzando. 

Al llegar el Almirante al centro de la pla­
zoleta y del paseo, hizo fuego el Duque, es­
perando que aquel cayese redondo al suelo. 
Pero experimentó alguna vacilación al ob­
servarqne seguía avanzando impasible hasta 
qne se colocó á diez pasos de él. 

Por segunda vez levantó el Duque la pis­
tola para apuntar, pero su mufteca rota no 
pudo sostenerla y la dejó caer en la hierba. 

Trediou, que desde sn observatorio apun­
té.bale con su escopeta, pronto á vengar a su 
amo si le hubiese matado 6 tan sólo herido, 
exhaló un suspiro de su ancho pecho. 

-¡Buen blanco, mi Almirante!-pensó. 

XX 

En el momento mismo en que los dos ad­
versarios salían del castillo de Savigneux, 
se presentó el cartero llevando unas cuantas 
cartas para la Condesa. Entre esas, habíase 
deslizado por equivocación una que estaba 
destinada al Almirante, y Benita., que era la 
encargada de recogerlas, no lo observó. 
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En el sobre de ese. carta !ele.se une. pala­
bra. escrita con une. letra más gruese. y ade­
mas subrayada, que llamó lae.tenciónde Ve.­
lentilla: 

Urgente. 

El sobre, á juzgar por le. letra., debía es­
tar escrito por una persone. poco acostum­
brada á manejar la pluma, porque le. escri­
tura era tosca y poco legible. 

Miróle. Valentina y dióle. mil vueltas en 
todos sentidos, creyendo qu,i tenie. en sus 
manos le. explice.ción del enigma que absor­
bía todas las facultades de su alma, he.cién­
dole. insensible á cuanto le. rodeabe.. Advir­
tióselo así un secreto instinto, pero no se 
e.trevió é. violar el secreto de aquella corres­
pondencia, porque nunca había abierto ni 
una sola carta de le.s dirigidas á su esposo. 

-Benita ,-dijo á su doncella,-vé é. bus­
car al Almirante, y dile que haga el favor 
de venir, que tengo que hablarle. 

-Voy en seguida, sell.ora., contestó. 
Marchóse la provenzala. 
Quedóse sola la Condesa que, dominada 

por ese malestar que se experimenta cuando 
se va á saber una mal/\ noticia, acercóse á la 
ventana, no atreviéndose á abrir esa carta 
que la quemaba las manos , y de cuyo conte­
nido una fnerza irresistible impulsé.bala á 
enterarse. Desde la ventana vió á Jorge y é. 
Marta; á. ésta cosiendo algunas prendas de 
ropa blanca de su uso, mientras que Jorge, 
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con una gran cartera sobre las rodillas, en­
treteníase en dibujar. 

Al contemplar aquel cuadro, una dolorosa 
sonrisa vagó por los labios de la Condesa. 

La llegada de Benita distrajo á Valentina. 
-El sell.or ha salido,-dijo. 
-¿Solo? 
-No, acompall.ado del sefi.or duque de 

Rouévres. 
-¿Hace mucho rato? 
-No, acaban de salir. 
-¿Hacia dónde fueron? 
-Por la parte del campo. 
Un pensamiento horroroso ocurriósela y 

las inquietudes que la dominaban hacía días 
tornáronse más vivas y violentas. ' 

Por un momento olvidó la carta que tanto 
la fascinara y bajó precipitadamente al des­
pacho del Almira.nte. 

Encima de la mesa vió dos cajas· cajas 
cuyo destino no podía ocultarse y qu~ esta­
ban completamente vacías. 

La desdichada lanzó un grito de dolor y 
corrió en busca de sn hijo. 

-¡Tn padre se está batiendo! 
-¿En dónde encontra.rle? 
-Esos sell.ores se marcharon he.cía el bos-

que de los Olmos,-dijo un jardinero. 
La llegada de un ordenanza de la estación 

telegrá~ca inmediata, con un despacho para 
el Almu-ante, detuvo á los que iban á salir 
en busca de éste. 

La Condesa rompió el sello con un ademán 
febril, y se enteró de sn contenido. 
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Ro,a robada por ei marqués de Breynes. 

FLOREN CU.. 

Al veT la sellorita Carpiquel que no reci­
bía ninguna noticia, fue,e al hotel de Cour­
!a.-Reine y allí se enteró de que el Almiran­
te ya no se hallaba en Paris. En vista de ese 
resultado, en vióle ese despacho. 

El golpe fue muy rudo para Valentina, 
sobre todo, despué• de lo que venía suce• , 
niéndola desde hacía algunas horas. 

A lo lejos oyóse una detonación, á 1~ que 
siguieron otras dos que casi se co~fund1eron. 

Abrazó Jorge i,. su madre, d1c1éndola: 
-¡Es tarde, madre, pero aún puede haber 

esperanza.! 
Y dejando á la Conde~ entregada á los 

cuidados de Marta y Beruta, echó á correr, 
en dirección del bosque de los Olmos. 

Después de la marcha de Jorge, ocurrió 
en el parque de Savigneux una escena muy 
dramatica. 

La condesa de Kerhoet quedóse inmóvil, 
como petrificada, y con la vista fija en la~­
rección en que habían sonado las detonacio­
nes y esperó con el co~zón palpitante y res­
pirando apenas, sosteruda por los brazos de 
las dos mujeres. En esta posición se hallaba 
cuando se presentó un criado, llevando_un 
paquetito en la mano. 

Era Lambert, el criado del marqu \s de 
Breynes, que cumplía la odiosa misión de 
que le habían encargado, y que por otra par-
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te ignora_ba el valor que tenían lo.s cartas de 
que era portador. 

-¿El sellor Jorge de Kerhoet? - pre-
guntó. 

Benita le respondió: 
-¿Qué le queríais? 
-Entregarle este paquetito. 
-Dádmele. 
-Tengo orden de no entreearle á n'\die 

más o•·,. á él. 
-,D, parte de quien? 
-!Je mi amo, el señor de Breynes. 
Al oir este nombre púsose en pie la Con­

desa y a:ites de que el fiel Lambert pudiese 
oponerse, le arrancó el paquetito de la. mano 
y rompió el papel que lo euvolvia. No hizo 
más que leer la primeras lineas de la carta 
del Marqués, que acompañaba á. las otras, y 
su rostro enrojeció de indignación. 

Saludó el criado y dió un paso para alejar­
se, pero se lo impidió la llegada de la sello­
rita de Restaud, que detuvo sn caballo ja­
deante y sudorcso á. pocos pasos del sitio en 
que se desarrollaba esta escena, contemplan­
do el grupo formado por la Condesa, Marta, 
Benita y el criado d ,! Marqués. Una sola 
ojeada bastóla para comprender lo que suce­
día y repitió las mismas palabras que pro­
nunciara poco antes su prometido. 

-¡Demasiado tarde! 
Había estado en Roigny, en casa del Mar­

qués, con objeto de enterarse de si realmen­
te había dado la orden de llevar á cabo la 
infamia con que la amenazaba. 
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~;u l{oigny, y en las cocheras, sólo encon­
tró á Narciso Minard y e. su compallero, que 
aún no habían abandonado la casa, y que 
sólo pudieron decirla que Lambert, el guar­
da del coto, habíase marchado con el único 
caballo que quedaba en las cuadras, pero 
sin manifestarles á donde iba, en el que se 
figuraban que habla de regresar antes de las 
nueve. 

Este era el tiempo que se necesitaba para 
ir á buen paso desde Roigny é. Savigneux. 

Elena siguió este camino lanzándose é. 
rienda suelta en persecución del portador de 
las cartas que la deshonraban. 

Al llegar á Savigneux vió que el caballo 
del criado estaba atado é. una anilla, al lado 
rle la verja de la ' entrada. Franqueó esta 
decidida é. todo, mas cuando vió al mensaje­
ro del marqués de Breynes al lado de la Con­
desa, comprendió que todo estaba concluido, 
y qne no podía ballar salvación. 

No obstante tuvo fuerzas para preguntar, 
aunque con mucho trabajo, porque una ho­
rrorosa angustia oprimía.la la garganta: 

-¿En dónde está? 
-¿Quién1 ¿El sellor Jorge? - replicó la 

seliorita de compallía. 
-Si. 

En el campo, hacia Vilesnes. 
La Condesa no dijo una palabra. 
El rostro de la desgraciada joven estaba 

convulso, sufría de una manera inexplicable. 
Quedóse un momento indecisa., no sabien­

do qn.' hacer y anonadada por el dolor. 
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Compadeciuse la Condesa, y se acercó á la 
sellorita de Restaud. 

-¿Es cierto, entonces?-pregnntó. 
-¡Si!- murmuró Elena con voz apagada. 
-¡Pobre joven! 
Sacó la sellorita de Restaud del pecho la 

carta que había escrito para Jorge y entre­
gándosela é. la Condesa, dijo: 

- Entregadle ésta al mismo tiempo que 
las otras. 

-¡No! ¡Quemaré las otras! 
-¡Oh! ¡Dios mío! ¡Gracias! 
-¿Qué pensé.is hacer? ' 
- Más adelante lo sabréis ... mny pronto 

quizas. ¡Rogadle á Jorge que me perdone! 
¡Adiós! 

Castigó duramente á la yegua, que volvió 
/J. emprender la desenfrenada cairera. 

A unos doscientos metros del sitio en que 
ocurrio esta escena elevábanse los muros que 
rodeaban el estanque, en cuyo centro ha­
bían edificado el castillo de Savigneux. Esos 
muros, que por la parte del parque tenían 
la altura de una barandilla, estaban ocultos 
tras una verdadera cortina de plantas trepa­
doras, y Elena, que había lanzado su yegua 
á la carrera, quiso obligarla á qne franquea­
se el obstáculo. 

Franqnear aquella barandilla representa­
ba una caída desde unos veinte pies de ele­
vación, que era lo que tenía el muro por la 
parte de las aguas, que eran muy profun­
das. La yegua olfateó el peligro y se de­
fendió dando un bote de costado, encabri-
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tándose ante el obstáculo y saliendo á esca­
pe en dirección á la verja por donde había. 
entrado. 

Al salir del parque internóse la joven en 
un sendero que es un ata.jo para dirigirse á 
Vilesnes y al Sena. Los labradores que la 
vieron pasar y creyeron que el caballo se la 
había desbocado, y que no podía contener­
lo, estaban en ua error, porque Elena huía 
desesperadamente de la persecucion de dos 
jinetes á los que acababa de ver en Vilesnes, 
y echó por medio del campo para evitar que 
la alcanzasen. 

La Duquesa, una vez enterada de Jo que 
lo decía su sobrina, lanzólos en seguimiento 
de ésta, prometiéndoles una fortuna si la al­
canzaban y conseguían hacerla volver. 

Los dos jinetes eran criados de los Duques 
de Roué.res. 

Mientras tanto que esto ocurría en el cam­
po, la Duquesa, presa de mortales angus­
tias, hall abase en la terraza del castillo, des­
de donde dominaba todo el valle, el río y 
los trabajos de la exclusa, y desde aquel si­
tio presenció un espectáculo aterrador. A lo 
lejos vió un caballo que atravesaba los cam­
po, con desenfrenada carrera, y que ese ca­
ballo, sio detenerse ni un momento y siguien­
do al mismo paso entró en el muro de l& ex­
clnss, y al llegará su extremo, hacia la mi­
tad del Sena, se detuvo en firme. 

La mujer que lo montaba dióle unm< cuan­
tos latigazos con tanta violencia, que le obli­
gó á encabritarse y arrojarse al agua, y desde 
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la terraza pudo ver la Duquesa cómo el agua 
se levantaba al recibir el choque. 

Después no vió nada mas que las aguas 
algo revueltas. 

En la exclusa no había ningún trabajador. 
A los pocos minutos llegaroa los dos jine­

tes que iban en seguimiento de la joven y se 
detuvieron en la orilla, haciendo desespera­
das señales á invisibles personajes, marine­
ros sin dnda, para que acudiesen en auxilio 
de la señorita Restaud. 

El caballo de ésta hacía esfuerzos para sa­
lir á la orilla, pero árrastrábale la corriente, 
y su dueña había desaparecido, s:endo inú­
tiles cuantas pesquisas hicieron para busr.ar­
la, encontrándola pasadas dos horas. 

La justicia de los hombres no podía hacer 
nada contra Elena de Restaud. 

XXI 

El Duque, al quedar desarmado, no hizo 
ningún movimiento, y es preciso hacerle 
justicia, no intentó defender su vida, limi­
tándose á mirar audazmente á su adversario. 

-Tirad si queréis,-dijo al Almirante y 
cuando éste sólo se hallaba á dos pasos de él. 

-Estoy en mi derecho y uso de él,-<:0n­
testó el marino. 

( 
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--Es muy just<J. 
Durante un segundo vaciló el conde de 

Kerhoet y de pronto tiró al suelo la. pistola. 
Repugnábale hacer fuego sobre un herido 
y matarle cuando no podía. defenderse. 

-Sois libre, sel'lor Duque,-le dijo,-¿su­
fris mucho? 

Púsose muy pálido y tuvo necesidad de 
apoyarse en un árbol para no caer al snelo. 

- ¡ Y lo peor es que estamos completa­
mente solos en medio de eate bosque.-ex­
c•lamó el Conde. 

¡Perdonadme, mi Almirante, pero aquí 
estoy yo! - dijo Tredion saltando al paseo 
con la escopeta en la mano. 

-¿ Qué significa eoto?-preguntó el conde 
de Kerhoet. 

-Significa, mi Almirante, que esta ma­
fia.na, sin quererlo, me enteré de todo. Y me 
figuré que iba á pasar algo grave. Es preci­
so que me perdonéis, porque conociendo las 
condiciones del desafio qui.se venir para pre­
senciarlo y socorreros en caso de necesidad. 
Mirad, mi Almirante. 

En la americang. del Almirante, á la iz­
qnierda y á la altura. del corazón, veíase un 
agnjerito redondo. 

-¿_Podéis andar, seil.or Duque? 
-Lo probaré, - contestó. 
Este sufría. de una. manera at.roz á conse­

cnencia. de su herida, pero más aún de la 
que recibiera en su amor propio. 

Al llegar á las lindes del bosque tuvo que 
detenerse. 
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Jorge llegó corriendo y trastornado; do­
minado por profunda emoción arrojóse en 
brazos de su padre. 

-¡Estáis sano y salvo!-exclamó. 
-Si ,-respondió el se!ior de Kerhoet,-

y en adelante no nos separaremos. 
-¿Y el Duque? 
-El sell.or duque de Rouévres se hirió por 

imprudencia, con un arma que creía. desear• 
gada. Fijáos bien en ese detalle, hijo mio. 

-Sí, padre mio. 
Llegaron al castillo y la Condesa se arro­

dilló á los pies de su marido. 
-¡ Si expusisteis vuestra vida fue por cul­

pa mía!-murmuró Valentina. 
El Almirante la obligó á levantarse y la 

abrazó con mucha ternnra. 
- Quería tener el derecho de perdonaros. 
Un lacayo montado en un ca.bailo ja.dean­

te detúvose al pie de las ventanas del salón 
en que se desarrollaba la escena. 

-¿En dónde está el se!ior duque de Roué-
vres?-pregnntó el recién llegado. 

-4. Qué es Jo que pasa? 
-1.¿ue ha muerto la señorita. 
-¿Cómo? 
-Si, acaba de arrojarse al Sena.. 
La Condesa, que no había abierto la carta 

de la señorita de Restand, se la entregó á 
su hijo que no sabia qu,' pensar. 

Leyó las primeras líneas y no pudo conte­
ner nna exclamación de sorpresa. 

-¡ Desgraciada! ¡Cuánt-0 ha debido sufrir' 
Mandaron enganchar un carruaje en el que 
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tomó asiento el duque de Rouévres con l& 
mano vendada, que llegó á. su quinta preci­
samente en el momento en que los marine­
ros dejaban en la terraz& el cuerpo inanima­
do de su sobrine.. 

Quedaron se solos y cuando se alejaron los 
criados de Vilesnes la Condesa entregó á su 
esposo el despacho enviado por Florencie.. 

-¡Han secuestre.do á. Rosa!-exclamó el 
Conde. 

-¡H&n secuestrado á Rose.! 
-Si. 
-¿_Quién? 
-El marqués de Breynes, 
-¡ Imposible! 
-¿Porqué? 
-Porque el sel'lor de Breyne, ha muerto. 
-; Qué dices? 
-Le mataron la noche pasada. 
-~En dónde? 
-~n Vilesnes, 
-¿Y quiénl 
Reunió Jorge en un mismo abrazo á. sns 

padres y con voz temblorosa díjoles: 
-La seiiorita Restaud, que era su que­

rid&. 
Los Condes de Kerhoet y su hijo guarda­

ron religiosamente el secreto de la desdicha­
da joven, que al menos se llevó á la tumba 
la aureola del honor. 

Todo el mundo atribuyó á. un suicidio la 
mnerte del )far~ués. 

Aquella misma ncche, á. las ocho, el gran 
salón de Cours-la-Reine hallé.base tan ilumi-

CORAZÓN DB RO 819 

nado como en los días de grandes recep­
ciones. 

Los dueños de la casa hablan llegado á 
París por la tarde y Jorge de Kerboijt iuvo 
ocasión de escuchar de l11bios de su padre el 
relato de todo lo ocurrido. 

A su vez confesó Jorge al Almirante lo 
que la casualidad le revelara en aquella no­
che en que por la primera vez de su vida se 
arrojó en sus brazos con una expresión de 
carilio que su padre comprendió perfecta­
mente. 

¡Hast.a entonces había acusado! 
-Existen en la vida algunas fatalidades 

más fuertes que el hombre,-dijo el mari­
no.-Respeta á tu madre y quiérela con toda 
tu alm:i, que si alguna vez cometió conmigo 
una falta, en cambio ha sido para ti la más 
carill.osa de las madres. 
.... ' .................... . 

En cuanto llegó á París, lo primero que 
hizo Jorge fue ir á visitará. Rosa para tran­
quilizar á sn madre. Habló largo rato con su 
hermana, y cuando se separaron ambos te­
nian los ojos humedecidos por las lágrimas. 

En la casa de la calle de Mondetour le en­
teró de gran parte de los acontecimientos 
que ,a conocen nuestros lectores, y los que 
ocurrieron en S:1,vign,rnx y Vil ~3nes se des­
arnllaron en muy pocas horas. 

Al dar las d iez de la. mañana entraron Hi­
pólito y lo, hermanos L,durin en cas.1 de 
Tdres, Godin, que recibió á. su hija derra­
mando lágrimas de alegria. 
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-Abraza á mi salvador,-dijo Rosa -es 
el hombre más anunoso y leal que con~zco. 

Florencia Carpiquel que, desde la venta­
na de su cuarto observaba lo que sucedía en 
el de sus vecinas, se enteró de la llegada y 
se presentó inmediatamente. La ex costurera 
abrumó materialmente con sus repetidas 
preguntas á Ladurin y á Rosa. 

. -El ~~ Marqués es un granuja y un per­
dido,-d1Jo á manera de conclusión. 

Poco fye_ lo que tardó en llegar al Merca­
do la noticia del regreso de Rosa siendo Fe­
liciana quien mostró más empeli~ en ello. 

En sus idas y venidas encontróse con Me­
raud, que estaba furioso y echaba pestes por 
la b_oca contra Ladnrin, y no le faltaban 
motivos, porque la historia de lo ocurrido 
en el cafe circulaba de boca en boca en el 
Mercado, que le dolía quizás más aún que 
los golpes que recibiera. 

En su concepto Ladurin era un hombre 
que merecía con sobra.da justicia los apodos 
que le daban de Goliat ó de Porthos. 

-Con un solo bofetón os echarla. á ro­
~ar ,-dijo la seli?rita Rocher ,-y os aconse­
JO que no os metálS con él, porque aun cuan­
do es más carilioso que un cordero, nadie es 
capaz de saber lo que puede suceder si se le 
sube la sangre á la cabeza. Creedme lo me­
jor 'tne pod~is hacer es vivir en paz' c-.,on él. 

Presentóse Pedro Raguenel y Florencia 
Carpiquel le dió muchos deLalles acerca de 
lo ocurrido, aprovechando la ocasión para 
poner en las nubes la virtud de su vecina. El 
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pasante, que desde la víspera. no podia e•­
tarse quieto ni un minuto, sintió mucho no 
haber tomado parte en la expedición de 
Roigny. 

Al negarse á acompall.ar á Ladurin obede­
ció á la influencia de una preocupación que 
muchos en su caso habrían experimentado. 
En el fondo sentíase muy apenado y no se 
atrevía á comparecer ante la mujer á la que 
por un momento consideró como á su futur& 
esposa, y de cuyo recuerdo no podía des­
prenderse. 
J • Al pensar en esto hacíase siempre la mis­
ma pregunta. ¿ Qué interés tenía el Marqués 
en perder á Rosa, en hacer de ella su queri­
da ó su esposa, puesto que según aseguraba 
la sell.orita Carpiqnel, el marqués de Brey­
nes la ofrecía casarse con ella, cosa á lo qne 
Rosa se negaba rotundamente? Pedro Ra­
gnenel no conseguía disipar las tinieblas que 
rodeaban el asunto. 

Llegó un momento en que no pudo conte­
nerse más, y á eso de las siete dirigióse á la 
calle de Mondetour. Subió á casa de Teresa. 

Anita foe la que salió á abrirle. 
En el momento en que entró Pedro Ra­

guenel en la habitación, Teresa y Rosa ha­
blaban del porvenir, porque en su casa no 
tenían más que cincuenta francos. 

Rosa escuchaba á su madre sin que al pa­
recer la afectase mucho el cuadro que ésta 
trazaba de su situación. 

Pero para dos mujeres ~ne no ambiciona­
ban nada más que tranquilidad, era la riqu► 

21 
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za le. fortuna modesta del doctor MonteL 
Recib_ióle Rosa sin cortedad, experimen­

tando cierto malestar en presencia de aquel 
hombre, al que quizás habría amado. 

-Según tengo entendido habéis corrido 
grandes peligros, querida Rosa ,-dijo Pe­
dro con voz un tanto conmovida. 

-Tuve yo la culpa. ¿Por qué me expuse? 
Con mi conducta hice que se pensase mal 
de mi, y bien sabe Dios que no lo merecía. 

-¿ Y quó es lo que os prometía ese infa-
me de Breynes?-preguntó Raguenel. 

-Revelarme un secreto. 
-¿Un secreto? 
-Si, creile néciamente y acudí á la cita 

que me dió. A.hi tenéis toda mi historia. 
-/, Y el Marqués cumplió su promesa? 
-No,-dijo. 
-¿No existía ese secreto? 
-Si. 
-¿ Cómo lo sabéis? 
-Porque lo he descubierto. 
-¿Vos? 
-Si, yo. 
-¿Y cómo? 
-Como se descubren la mayor parte de 

las cosas, por casualidad. 
- Y ese sec~eto, ¿ puede cambiar en algo 

v:ne~tra s1tuac1ón? No ~s por una pueril cu­
nos1dad por lo que os interrogo pues bien 
sabéis cuánto me intereso por vo;. 

-En efecto, ese secreto podría cambiar 
mi posición y la de mi madre, pero ese se 
creto 110 ~11ldra jws do aquí. 
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Dijo y se llevó la mano al pecho. 
La seflorita Carpiquel llamó y entró muy 

sofocada. 
-Vengo para comunicaros que vais á. re­

cibir una gran visita,-dijo ce.si sin poder 
alentar.-En la puerta se paró un coche. 

-¡ Cuánto van á. charlar en el barrio! 
¡Cuán dificil es conservar una. buena. reputa­
ción ! ¿ Quién viene á. vernos? 

-El seflor Jorge de Kerhoet. 
-¿El hijo del Almirante?-preguntó 

Pedro. 
-El mismo. 
-¿ Y qué viene á. hacer aqui?-interrogó 

la. setl.orita Carpiquel. 
-Os juro que lo iguoro,-dijo muy turba­

da. Rosa;-¿pero es posible negarse á. recibir 
personajes de tanta consideración? 

Quiso retirarse Pedro y Rosa le obligó á 
quedarse. 

-Quedé.os ,-le dijo ,-y así declararéis en 
mi favor si alguien me acusa. sin razón; ¿no 
seguís siendo nuestro a.migo? 

Sonó la campanilla y Anita acudió corrien­
do á la puerta. 

-¿Estáis prontas?-preguntó Jorge de 
Kerhoet entrando en la habitación. 

Setl.alóle Rosa á. sus dos visitas. 
-La seflorita Ca.rpiquel,-dijo,-y el se­

flor PedroRaguenel, =o de nuestros mejores 
a.núgos. 

Jorge se inclinó. 
-Os están esperando,-respondió. 
-¿En dónde?-dijo Teresa.. 
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-En casa del Almirante Kerho6t --res-
pondióle Rosa. ' 

-¿A mi? 
-Si, é. ti. 
-¿Y para qué? 
-Para darte cuenta de la gran felicidad 

que nos espera. 
-;,Estaremos allí mucho tiempo? 
- •. -o, sell?ra,-respondió Jorge. 
An1~ abria ~esmesuradamente los ojos y 

Florencia Carp1quel quedóse pensativa olfa­
teando ~andes novedades, pero sin saber ,. 
punto fiJo de qué clase podían ser. 

Mientras subían al coche, la portera no se 
••I?aró de la pnerta, quedé.ndose con la boca 
abierta. Cuando el coche se alejó dijo diri-
giéndose á la solterona: ' 

-Cuando le cuente á J oselin lo que pasó 
\"a á sentir mucho el haberse marchado, y 
francame?te, no sé qné pensar, ¿quién es 
esa bendita Rosa para que todo el mundo 
ande de ese modo tras de ella? 

Los Ladurin, qne volvían de sus faenas 
del 1,1..,.cado,.enterá_ronso de lo qne pasaba, 
y Vicente se impresionó bastante. 

. ;-Esta vez se lle'l"aron é. la madre y á la. 
h1J~, pero son personas dignisimas las que lo 
hi01eron, ¡nada menos qne un Almirante 
Conde y nco!-dijo Florencia. ' 

Retiróse el e&rnicero á su casa algo pesa­
??SO- T~a miedo de que su conducta pare­
crnse mdiscreta. 

Renato hablase cansado mncho la noche 
anterior I y no tenia ganas mé.s qne de dur-
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mir, y así procuró ante todo satisfacerlo, 1o 
que hizo con la trsnqnilidad del hombre qne 
tiene la conciencia serena. 

XXII 

Jorge acompa!ló á Rosa y Teresa al hou-1 
de Conrs-la-Reine, en cuyo salón principal 
esperabanlas el Almirante y la condesa de 
Kerhoet. Teresa, que estaba muy preocupa• 
da, preguntóse repetidas veces qué era lo 
que tenlan que decirla. Recibióla el Almi­
rante con 'mucho carillo y cogiéndola de la 
mano hizo que se sentase á su lado. 

-Quise siempre mucho á vuestra ma­
dre,-la dijo,-que fue la que me cuidó sien­
do ni.ll.o. Soy casi vuestro hermano porque 
ambos hemos recibido sus cuidados y casi 
somos tan hijos de la mujer que nos dió el 
ser como de la que cuidó nuestra infancia. 

-¡Sellor! 
-¡Soy un gran culpable! 
-¡,Vos culpable? ¡Imposible! 
--Si, v si os rogué que vinieseis á nues-

tra casa ·fue para que escuchaseis mi confe­
sión. ¿ Os acordáis de la noche del 27 de l!ar­
zo de 18ó8'/ 

-¡Sí! ¡,Cóm~ olvidarla? 
-Os hallaba1S entonce.s en casa rle vues-

tra madre, y á poca distancia de ese sitio, 
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en n°:" caaa inmediata, otra mujer esperaba 
tamb!ón con ansia llegase la hora de su alum­
bramiento. _A e~a mujer, por la que hubiera 
dado yo mil vidas, engal!óla un miserable 
uno de esos hombres que tienen a gala per'. 
d_er a las desdichadas que tienen la. desgra­
c1& de escucharles. Impulsado por la locura 
de _la desesperación y de la cólera cegado 
<¡mzás por el dolor, quise impone; la pena 
mayor que •~ puede hacer sufrir á una ma­
dre; la de qmtarla su hija. Antes os dije que 
vuestra madre m~ quería, y he de confesar 
que abusé d~ la influencia que tenla sobre 
ella, y os qmté á vuestra hija para reempla­
zarla con la de la mujer que me había enga­
llado. 
. -Entonces ... -murmuró Teresa acongo­
Jada,-Rosa ... no es ... mi hija. 

-¡No! 
-¡Imposible!-replicó. 
-¿No te dije, madre, antes de que vinié-

semos aquí, que no temieses nada? 
-Pero, ¿y mi hija? 
-'i:'ranquilizáos, está. viva.. 
Sa.lió :J" orge del salón, y á los pocos minu­

tos vol VIÓ llevando á Marta de la mano. 
udla~qui la tenéis,-dijo á Teresa;-abra-

Lo mis~o qu~ Rosa estaba Marta entera­
da de su histona y se puso de rodilla.a delan­
te de su mad!'9, mientras que la Condesa. ce­
diendo á un =pulso de carillo maternal lan­
zó á sus brazos á Rosa que llorando echóse 
en ellos. 
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¡ Dulces lágrima.s que borraban veinte 
allos de pesares y privaciones! 

Comprendió Rosa lo que pasaba en el áni­
mo de la que durante tantos af'los consideró 
como madre y procuró calmarla. 

Separóse de la Condesa que la tenía entre 
1us brazos acercandose á su madre, á la 
verdadera 'á la que por ella sacrificara su 
juventud y h&sta su porvenir, dedicándola 
sus noches de insommo y sus días de rudo 
trabajo y amargas cavilaciones, la besó con 
carif'lo y la dijo: 

-No te apures, no pierdes nada, pues en 
adelante tendras dos hijas en vez de una, 
lo mismo 9-ue mi otra ma.dre. Tendrás tam­
bién un hijo, porque el sef'lorJorge a.ma á 
Marta. . . 

-¡Rosal-murmuró Marta quenendo in-
terrumpirla. 

-Me lo confesó -siguió diciendo Rosa,-
y te pide la mano' de tu hija. 

-¡Esa seria demasiada. felicidad! 
-Y ahora madre,-af'ladió,-vamos á 

volver á nue;tra. obscuridad. Cad11. una de 
nosotras se quedará al lado de la que la. 
educó. Marta está en su sitio en el hotel-pa• 
lacio de los condes de Kerhoet, y en cuanto 
• mí no sabrla vivir en él. Vámonos ... 

-¡Rosa! ¡Herma.na mle.!...-dijo Jo~ge. 
-Deje.dme que me marche, es preciso que 

obre de este modo. Est.aba enterada de la 
verdad respecto á mi historia, y hubiese 
sido cual hubiese querido mi suerte, no !t&­
brla revelado • nadie ni una pe.labra de ella. 
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Libréme de varias intrigas gracias al valor 
de un honrado jove~, que me ama, y que al 
querei:se casar conmigo, no cuenta para nada 
con mi fortuna, caso de que me decidiese á. 
aceptar ,sus proposiciones. El marqués de 
Breynes se apoderó del testamento del doc­
tor Monte!, y yo lo rescaté. 

-¿El marqués de Breynes?-dijo Jorge, 
-Si. 
-Ha muerto, y no tenéis por qué temerle. 
-¿Cómo? 
Calló Jorge, y durante un minuto vaciló. 
-Se suicidó,-contestó. 

_ ;--El doctor Monte! me legó su fortuna,­
diJo Rosa,-y nos bastará. y sobrará á mí 
madre y á mí. Por lo que se refiere é. ese otro 
documento, gracias al que averigüe la ver­
dad r_esp~cto á mi nacimiento, no quiero ha­
cer rungun uso de él, pues sólo deseo madre 
mía, vuestro carilio. Por esta razón s(,lo ven• 
dré á veros alguna que otro vez y cuando 
estéis sola ó queráis recibirme. ' 

-¡Qué conducta más noble!-exclamó el 
Almirante. 

-Antes de morir contó el doctor Monte! 
n~~•~ra histo~a en ese papel,-dijo Rosa 
dirigiéndose a ::\!arta. -Sabiéndolo ambas 
c?mo lo sabemos, ¿no te parece que es snfi~ 
ciente? 

Y al decir esto acercó el papel á. la llama 
de una b,ijia y lo quemó. 

-A.hl tienes reducida á cenizas nuestra 
genealogía. Adiós, madre mla,-alladió pr&­
sentando la frente á la Condesa,-no soy 

1 
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mé.s qne Rosa Godin la pescadera del Merca• 
do ¿no es esto preferible para todos? 

.'.....¿ Y á. m! no queréis permitirme qu_e os 
abrace, hija mía ?-preguntó el Almiran­
te. -Si accedéis lo consideraré como mi 
perdón. 

Rosa Je abrazó. Estaba rendida; tantas 
emociones seguidas habían acabado con sus 
fuerzas, á pesar de su energia, y estuvo en 
muy poco que no se desmaya.se. 

-Tengo que deciros dos palabras aun 
tanto é. vos como á vuestra madre,-dijo el 
Almirante llamé.ndolas al hueco de una ven­
tana. -¿No hablasteis antes de un honrado 
muchacho que os amaba? . 

-Sí¡ pero es un hombre muy sencillo. 
-Si; mas tiene_ un corazón de oro. 
-Y de una delicadeza extremada. 
-¡,Le amáis? 
-te estoy muy agradecida por lo que hizo 

por mi. 
-Es imposible, dada la nobl~za de :vues­

tros sentinúentos, que os eqmvoqné1s en 
vuestras apreciaciones. Lo mejor, por lo tan­
to, es que dispongáis de vnes~r~ mano como 
mejor os plazca, porque lo umco que nos­
otros deseamos es que seáis muy feliz. Vues­
tra madre os dara un millón de dote. 

-¡Si no quiero nada! 
-Os compraremos una hacienda en esas 

praderas normandas por las que corríais cuan­
do erais muy nilla, y de ese modo, ademas 
de ser vecinos, no compondremos más que 
una sola familia. 
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-Y en adelante eate Re<!reto quedará ol­
vidado para todos ,-conteató Roaa. 

A los pocos instantes de ocnrrir esta es­
cena, llevábase Tereaa á Rosa en el coche 
como quien lleva una codiciada presa, ha­
biendo sufrido mucho al ocurrirsela la idea 
de que podían privarla de su compafl.la. 

-¿No te lo previne?-dljola Rosa.-¡Es 
que no me conoces! ¡Déjame que quiera á 
la Condesa de Kerhol!t, que es mi madre, y 
te prometo que ni tú ni yo noa separaremos 
jamás! 

Mientras tantó, Jorge hablaba con Marta 
que escuchaba tembloroaa sus confesiones y 
la decla: 

-¡Ahora no hay ys. ningún obstáculo en­
tre nosotros! ¡ Si supieseis cuán feliz soy al 
penear que no sois mi hermana, después de 
haberlo creído durante tanto tiempo! 

Aquella noche fueron felices cuanto• se 
oobijs.bs.n bs.jo el techo del hotel de los con­
des de Kerhol!t. 

Y ahora, ai es que tenéis curiosidad de sa­
ber qn6 fue de la vida de los pereonajes que 
figuraron en esta narración, vamos á decí­
roslo. 

Después de la muerte del marqués de 
B~yn~s, qne qnedó envuelta en el mayor 
DllBteno, y que la mayor parte de los perió­
dicos atribuyeron á un suicidio, mientra• 
que del de Elena de Restaud, decían que ha­
bla sido obra de un accidente, ¡oh, vanidad 
del arte de la información! La duquesa de 
Rouévres abandonó á París para marcharse 
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á vivir al Mediodla, en donde habita con el 
Duque, que se condenó él mismo á un ostra.­
cismo voluntario lejos del mundo. 

La Duquesa pasa todo el afl.o en Hyeres, 
eones.grada á hacer obras de caridad. 

• 

0

IÚ.A.l~ka~te' K~rh~ftt.pa~¡ !~ ~ay~,' ~a~: 
te del tiempo en sus poaesiones de Morv1lle, 
habiendo renunciado por completo á los via­
jes, y no penaaudo volverá embarcarse máa 
que en el caso de que la• necesidades de su 
patria erigieaen eae aacrificio. 

Con alguna frecuencia va á Paría, en don­
de goza de general e•timación, pero nunca 
se detiene mucho, vol viéndose en aegnida á 
sus posesiones. 

En Trouville pasa la vida entre loa peaca­
dores, y todos los habitantes, lo mismo que 
loa ballistas y los vagos del puerto, conocen 
á la ligera su velero yacJ,t, en el que hace 
algunas excursionea, ain duda para no olvi­
dar el ofi cío~ 

Es impoaible que un marino no Je tenga 
carifl.o al mar. 
.................. ' .............. . 

A los seis me•e• de ocurrir la muerte de la 
sefl.orita de Restaud, caaóse Jorge de Ker­
hol!t con Marta María, la verdadera hija de 
Tereaa Godin. 

Marta no sospechó jamáa que Meraud fue­
se su padre. 

-Vuestro padre hace muchos afl.oa que 
falleció,-la dijo Teresa un día. 

Jorge y Marta son dichosos , y conforme 
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se ha dicho antes centenares de veces, la fe­
licidad DO necesita narradores. 

Al poco tiempo de la muerte del abuelo 
Goclin, ocurrida al día siguiente de enterar­
se de la noticia de que su nieta heredaba los 
cuatro ó cinco mil francos de renta del doc­
tor Montel y la casa de éste. 

El día que recibió esa noticia, creyó que 
debla solemnizarla entregándose á excesivas 
libaciones, porque todo sirve de pretexto á 
nn borracho perdido para entregarse á su vi­
cio dominante. 

Volvió al anochecer á su casa I deepnés de 
haber hecho algunas estaciones en las zan­
ju inmediantss, y le acometió un fuerte 
temblor, debido á sus excesos, y entregó su 
alma á Dios al mismo tiempo que mascnlla­
ba entre dientes sus dicharachos de costum­
bre contra Teresa. 

-¡Todo para ella! ¡No hay como tener 
buen palmito! ¡Raza de bastardas! ¡Todo 
para las mujeres! 

El día en que empezaron el derribo de la 
cuas de los pescaderos, para ensanchar por 
aquel lado el parque de Morville, asombrá­
ronse mucho los alballiles , al ver caer de un 
hueco, situado sobre una carcomida viga, 
una lluvia de luises de una fech& muy re­
ciente. 

Aquel dinero era el que el Almirante ha­
bla dejado á l,'rancisca Godin, 1 que ésta 
ocultó en aquel agujero para poder ir auxi­
liando á su hija, sin que se enterase sn ma­
rido. 
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Su mu~rte prematura la impidió hacer uso 

de ese capitalito, y se llevó á la tumba el se­
creto de su tesoro. 

• • • 

Meraud vive aún, pero que viva ó muera 
importa poco, porque su raza e~ ~e esas que 
jamils perecen, y siempre existiran. :llerand 
en el barrio del Mercado y en to_da~ partes. 
es una semilla ó tipo que se multiphca hasta 
el infinito. . . , 

Todas las mallanas y en ocasión de ir " 

dar un pa8eo por el Mercado, apoyándose 
en el brazo de su primo el comerciante de 
salazones trata de esa cuestión poniéndol_a 
sobre el tapete y termina casi siempre di-
ciendo: . 

-¡Oh! ¡Lo que son las mujeres, amigo 
mío! ¡Cuando te digo que con ellas no se 
puede contar para nada! 

• •• 

Clara, su revendedora, enamoróse de un 
dependiente del Mercado de los que servían 
de voceadores en las subastas, y como el 
hombre tiene las mismas afi.cionea que el 
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abuelo de Godin, la. infeliz recibe más pelos 
y bofetadas que caricias. 

Es una pareja modelo en que todas las dis­
cusiones acaban á. golpes. 

• •• 

Pedro Raguenel pasó seis meses sÍll po­
derse consolar por no haber sabido aprov&­
char la ocasión de casarse con una mujer 
tan hermosa y con tan buen dote, y al cabo 
de ellos se convenció de que la cosa no tenia 
remedio. 

Para consolarse compró en provincias una 
Notaria que administra con todas las reglas 
del arte, y se casó con una joven de la clase 
media delgada y huesosa, pero en cambio 
aportó al matrimonio una buena dote. 

La hortelana de Argenteuil ha podido d&­
cir con razón que se realizaron todos sus d&­
seos y colmaron sus ambiciones, pero tod , 
no se consigue por completo en este mundo. 

Su hijo vive un poco lejos de Argenteuil, 
y el quinquillero está. muy satisfecho con ese 
alejamiento, porque si bien diC(\que la bue­
na mujer tiene excelente corazón I y es muy 
apreciable, no deja de parecerle bastante 
vulga.r. 

Y ahora, si queréis ver en la tierra la. re­
presentación de la felicidad, id á La Vallée. 

Esta hacienda no es lo que pomposamente 
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suele llamarse un castillo, sino una magnifi­
ca granja, verdadera residencia de un ge11.t­
le,nan fariner tal como las comprenden en 
Inglaterra. 

La Vallée es u,na de esa(haciendas que 
aun cuando sólo tienen unas doscientas hec­
tareas, forma uno de esos envidiados domi­
nios que bastan para el sostenim,ento de 
una familia, habiendo costado un millón á. la 
condesa de Kerhoüt. 

En esa granja grandiosa há.llanse Vicente 
Ladurin y su esposa Rosa Godin, su madre 
Teresa, y el más pequell.o de los Ladurin, 
Renato I siempre de buen humor. 

A~dado por Hipólito, que se retiró á. la 
gr&nJa á desc~sar de la_s _Penurias pasadas 
en los malos tiempos, dirige la explotación 
de las tierras que no están dadas en arriendo. 
. Alli ~mbién. está. Anita, que á. la sazón 

tiene mas de vemte ali.os, y de la que se dice 
que Rosa va á. dotarla para que pasado al­
gun tiempo se case con Renato. 

La belleza de Rosa es completa y por lo 
que hace á. su marido, os desafio l que en­
contréis en el bonlevard un caballero, un 
ge,itlenum que valga lo que él. Pero Rosa no 
c~mbiaríe. á su marido por un Príncipe de la 
tierra, porque le adora, y en él halló reuni­
das fuerza y dulzora, y cuantas buenas cua­
lidades debe reunir el hombre para que Je 
adoren. 

El Almirante, que es muy inteligente y 
sabe apreciar en su valor á las personas, su&­
le pas11r horas enteras al lado de Ladurin. 
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Entre Morville y La Y allée existen cons­
tantes relaciones, y como si esto no fuese 
suficiente, se entienden por medio de sella­
lea, habiendo el Almirante instalado una es­
pecie de semáforo que funciona de una ma­
nera admirable. 

Si algún día tenéis la suerte de que os re­
ciban en los salones de :;\forville ó de La Va­
llée, veréis uno al lado de otro dos retratos 
de mujer, ambas muy jóvenes, rubia. una, 
morena la otra. 

Esos retratos no los pintó Jorge de Ker­
hotet, sino que son obras de Cabanel y Caro­
lus Duran, y esas dos mujeres, son dos her­
mana• 1 Rosa y Marta. 

Nadie está enterado de los detalles de la 
historia que hemos narrado, y hasta la sello­
rita Florencia. Carpiquel ignora el verdade­
ro nombrE. de Rosa Godin. 

Esto fue una suerte para todos, porque de 
no ser así, al día siguiente habríanlo sabido 
también en el Mercado lo mismo que ella. 

Y á propósito de Florencia Carpiqnel, el 
verano pasado la vi en La V allée, á donde 
había ido á pasar unos cuantos días, lo que 
prueba que la. felicidad no es rencorosa y 
que sólo sabe acordarse del bien para olvi­
dar por completo el mal. 

FIN 
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